
CAMINANDO HACIA EL OLVIDO 

  

Aún resuenan en mis oídos las hojas bajo mis pies 

cada vez que recuerdo la amarga tarde del accidente. 

 Recuerdo todo lo sucedido esa tarde, hasta el más 

mínimo detalle. Intento borrarlo de mi mente, olvidarlo, 

pasar página; pero parece que esos horribles recuerdos 

no quieren alejarse de mí y eso me inquieta. 

 Mi familia me aconseja que me vaya de esta ciudad 

durante un largo tiempo para olvidar todo lo sucedido, 

pero no tengo ni fuerzas ni ganas. 

 Siento que mi vida ya llegó a su fin después de la 

muerte de mis hijos. En estos momentos lo único que 

quiero es desaparecer y volver con ellos.  

 

 

Bianca Paola Rodríguez Piñeiro 

 


